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En la pelicula Hamubal tRrdley Scott 2000l cortrnuacróP ele 

fl s!lenclo de los cotrfetos Uonathan Demmt) 1990> Id prota 

gon1sta ya 'lO es ·,¡ novata agente de· FBI Clance S te lrr g :Jodre 

Foste•l 5.'10 el doch .. r Hanntb¿¡! Lecter el pstcopata <;urub,11 y t>u 

perciOi1Cio El r>lensa¡c lrrwlu1~rnuabo:l que el Bre'l y el Mal son 

las tlü~ CC\fC\S úe la nliSmc) II'OnerJa y ()\le('\ sew tl"10v t.>C,\obd OIS 

puestu a nO pt:rt>!'gun cll p11t11Cc10 SI este 00 11vad1d SU tellltufll} 

Ert 'a segun< la rJelrCtila Clance se lla necho Mayor y Stl ent:Jr 

no es c¡¡da vez nras conflrctrvo e rnsotrsfuctltiiO CtJrece de alia 

dos o amrgos entre strs colegas y encuna e:s ohjt"tG de sus des 

varios El FBI ho de¡al..ltJ de ser su referenc,a protectora para 

convertrrse en un espaGlO lllVérdrdo por el Mar donde ya no ca­

Lenluchils entre pares Hace tren tpo que el Mal ha ganado lo· 
das las lmtallcts y ~us valt>dores luclr<in entre s1 enafbolando co 

m" unrca vrrturl la frdelidad a sus propiOl> 1nte1o;ses fu que 

Swrltrg esta sola su. apoyos tan va:rn de asprr.u.:rone~ refor­

mrslas que su unrca meta es defel'dél Se de la ,:¡fcJmin. recuperor 

su buen nombre pararlO degenerar en lHtO rna~ de los de¡.¡redi.l 

dores que utJitLan la n1ascara de defensores del bren colectrvo 

para me{Jrar en sus rntereses p<llticularos. 

1 Y sera L~cter t¡1.11en c;orm en SI• ayud~· Pr 1mem ¡mr meti1c de 
una carta momat1ca. par<r consolarla efe su fmcaso, corno wm fl 

gura paternal preocupJrla por e: :leven1r d·~ sus crías Porque la 
relacrón el'tre tJmbos hn carnb1ado Lec ter ya 'le. la trota como" 

su pup1la r1 ella n e\ corno a\ oraculo QUE.' vrene palc:bras c'lptu.:a!l 

conducentes D un dtsenl<!ce pOSitiVO. Si en E:J stfe¡.c 10 la fi~u"'Cl 

(le! padfe de Clance era relevante para esclarecer su vocacro:1 

aq11i este pape! se lo aproptíl LP.cler peto empc~~íado por el frltr.""l 

de un deseo con VJSe>S de perverston Par.rdó¡rccl'r ente Lectt:r 

es para Clance elunrco hombre que no la l,a defraudado y rle 

quren ptrede asperC1!1CJ todo Como IJrt parlre. se venga de qu1e 

nes la pt:f)Udrc<Jn con tlll rute tan ccntundentP que hornprla t~la 

llitrtl¡ilrJa a la vc·z QlJI~ le confrrma qr..e él y no otro es su caballero 

andante y solo las leyes ele lo "potrMameme cort"ecto" le unp1 

den (en la ve1SJOil crnematográfrc¡Jl correr a los mncmsos bra· 

zas de su protector Pcueb<J de que et' '>!l vtda no cabe otra reta 

t:10n mascu!rna rs su clesrlén hacw los colegas o su¡>errores el el 

Cuerpo mrentras se rle¡a envolver po1 lil vo..: d~:: LBcter. yrabad;-~ 

durante sus entre'l!stas en la cArcel Pero en ese ¡uego d'2 apro 

xrrnacrón a ~raves de los sén\1clos y ev1l8C1é.n (\el enc.Jen\.o ÍJSt­

GO se tr¿¡nspamnta la dinámrc.1 que nge lodo er argurnentu de ra 
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1 eltc.ulc1 lé! v•11t:ncra ,lel r•JUP•• dt 

la fragmentacion del cuerpo 
hJr.'lrbltl L,..c IPr t''• tonv..:•do por ... r.. e Jrli..-JI :m\ , ll·l'" )ft~~ r'n 

oe U\) \;ItA) Cj\J~ lo <;ltll'd ,)¡ n~argt:~ \k \a SQl' \edad y IJ Crvll¡zac..on 

tumanas Cor ~~ C.t mJ,¡c Iet. LRt t~ trlpL1f t> t 1íl tl·vrc:..on 'ir ILIS 

pr ncrpros tle este~ &.luáiiLlL''>E f'l ur. prJr \) •ná& a • 1 1 

mrcJ enlte el Bten y ... ~ MJI 1 • • • uJ Er HJtinll' 1/ _¡ re. 
presertdcron ·tel C.1erpo rul"'laltO re .lrt lttlgue de la t1t tenur ver 

srón e11 que adopta un mat1z rr telectud! •Huy propro de la men· 

taltdad lud1ca y pOClt'ros,1 ele Lecter Er,te ex'1rbe Sb dommro Je 

los <•rc.anos tultuttJit>s rarc es tle r,u;;strtl e IV'ItZuC · 10 -en :illd rr 

terp,etacrc•rr h,:¡entt: puri:l <;r,s l.erf'Cltr,.., dire' tos Uu::.. europt.'O~J 

porque la pre%1td er c!;;w¿ lill"li!l 

Verr.'J,O!:i que una v.:.:.z ~r. F ore11~ '•' la curdad re J;:: r J~a· 
do anst9cr..;trc.o cuydf> huc.as se [.¡lc.iJr'1<.1'1 tn ot:..a& d(' <llt\.l por 

ck)qlller, Hatlribcil Letter :>P hi:llrt,n<figurtldO 6'1 W' cluell ,nte er>1 

pnpaac de él:te t. hbt ;r 1J e: i pre>;;;'l'e P~!a 

los ht~hltul\1 .~¡:: e!?! Nw:. '·l Mundi\ Pe,, , ' •, , , n !o !"lhlc 

sagrado de J.¡ n' • 'dliJrd (la DMnd Cun erlk1y la VtdJ Nue-..cJ 

de DanteJ surge, di ••• l< 1..:1 esQue'l"la dtl repn:~e tt~H_Jé1 qut­

algurvs "rittCOS dt' e .lit''"'"· r elebrddo corr(.. prO¡JIOS dE'' •Jenero 

!IOJe, Wl suiJC:.Jpru\o "11m de lél esté! re J posvnodemrt dJPÜP !d 
c1lü se cu:1C1be c-:>mo aoroptar ón ub1e e tnfrel a s J ar LJC'n A.qt~i 

t.e sob~eer trPr di? lll gc,,to por !e• lJrotec.,cr dorde f. terror so­

brem'sa los ¡: ,... 1··1 • - • r-' J ( , ~ o&odia de t 

mtsr 10 El nllt. t... 

~or'dO el momenc 11r 11 d'-' su vrc'rmiJ :fllll • F'., 
Cf'lchente Jt' 1.1:1 ltna¡t. ¡;. · L:J 1· 'ArnoJ para rt?Q0''1 

¡c·sr E''l el p...;::.nl rrc,,, _ ste ;u .. rrJ r 101 4 t 1 \...01'10 er E::: 

Canto XI dellrr,~,., ~ d 1. 1 D•vmu Com<i.1lcl lv5 <-v:ldenados por 

Lec[,'r • SO!l todu, e 1 r lfUJidicr ~ pera la maldad pt11~de ser 

VIOlenta o fr,7uclulente~ El fraude CC'mo es ,;¡ nml camctei'Sitco 
d•:! fc'\S hombres (.;_¡ 'lkJS Jesdgr<.Jdablc a In~ OJOS tle Oto~· Y 
aqur e ... dor eJe el persc..nílJe det asE'c;rr o .. aPibal c:;e enoe en ven 
ga(lor ¡ust.cre·o llevnnd\ ar rourdo us r.:.~_.t gos delrr,flewc:. ~¡¡ 

TT'uerte ele P<Jzzl desvE'"trado d 'l'clgF.'l y se'llf1dnza "el ü~ltera· 

satlo que í.iprur-r.e en lrJ ptn•ura qu:- hort:'> antr-:.. lE>~ ter ccmen\;l 

ante un publico ertLJSrc::ou IIISIII'.Jíl una lectwa Je 'as rolLE- 1iel 

lAAIAilKIC.t'f K·\ [1[1 Tlli'O r' 



ser como intrínsecamente propensas a la maldad. e Incorregi­

bles 8 arte reproduce los vtc1os humanos y el paso del tiempo 

hace que los diletantes olvtden la 1mpronta de fa reahdad en el 
comemdo representado. cegados por el aura Inherente a la for­

maplástlca 
La contrapos1ctón entre fa vte¡a Europa y el Nuevo Mundo se 

d1rime en términos de ab1erto enfrentamiento Florenc1a VtVe de 

las glorias de su pasado Cel turismo) y sus élites soc1ales se ba­

ñan regularmente de nostafg1a, hecho que en Hannibal se man1-

f1esta en la 1nststenc1a de la esposa de Pazz1 por asist1r a la ópe­

ra CDante 's Vita Nuova. de Patrick Casstdy. compuesta para el 
filme) En esta secuencta Lecter cometerá un error tmperdona­

ble para los cultos espectadores europeos: uttflzar el soneto de 

la Vida Nueva. donde Dante menc1ona el sueño del corazón de­

vorado, como anttc1po de la suerte que espera a la bella y espiri­

tual esposa del Inspector que s1gue sus pasos por afan de lucro. 
La crittca más preVIsible a la Inteligencia de los gUtomstas holly­

woodlenses atacaría su superficialidad intelectual. el no ir más 

allá del enunciado y hacer impos1ble la educación de las masas 
con una lectura más sutil del ong1nal dantesco . Si no fuera por­

que es dudoso que una cultura con tal poder hegemóntco e hip· 

nót1co sea 1nconsc1ente de sus actos. A mi entender. la película 

tnstnúa que la cultura europea. y occtdental por extenstón. ha 
hecho del cnmen y su representación una de fas Bellas Artes. 

pero sus orgullosos herederos no son conscientes de ello por­
que perctben las formas externas de esa parafemalta como par­

te de una ordalia. es decir. un enfrentam1ento necesario que eXI­
me al vencedor de la necestdad de ¡usttficarse. 

El Lecter superhéroe ntetzschiano (críticos severos lo acusan 

de ommsciente y dtvtno. autócrata clas1sta que n1ata en defensa 
de sus privtleg1os, e¡erce en un mundo posterior a la muerte de 

Dios. donde tmpera la voluntad del más fuerte Su conocimiento 
de nuestra cultura se trasluce en el uso consc1ente de sus sig­
nos más respetables como contrallpos de la huella que ésta 

nos ha dejado Por e¡emplo la muerte del policía por cruc1fixtón 
en la segunda miwd de El silencio .. . o el tembJe fm del mlllona­

no vengativo entre los colmillos de los 1abalís cnados para matar 

a Lecter. una alustón a la famosa estatua de Florencia conocida 

como 11 Porcelltno 
Más asombrosas. por su sm1estra explicitud, son las cttas del 

lnftemo de La Divtna Comedta Así en el Canto XXVIII Dante se 

adentra en el noveno foso donde sufren qutenes dtvtdteron a los 
humanos con escándalos. ctsmas y herejías. Allí ve a Mahoma 

"Iba hendido desde la barba hasta la parte infenor del vientre: 

los mtesttnos le colgaban, se veían los movimtentos del cora­

zón. y el saco donde se forman los excrementos· . un Anal que 

pers1gue como parte de su perverttda herencta genéltca al Ins­
pector Pazzt. Por 'lO hablar de la escena más truculenta de la pe-
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licula. que tiene a Ray Liotta como protagontsta y que reúne dos 

casos aparectdos en el Canto XXXIII: el del conde Hugolino que 

roe el cráneo. ·con tgual saña que un perro hambriento roe un 

hueso·. del enemigo que lo condenó a monr de hambre junto a 

sus hiJOS. y el de fray Alberigo. "que mvttó a sus parientes a un 

banquete y les hizo asesinar a la hora de los postres·. El Infier­

no de Dante no sólo ofrece modelos de e¡ecución para el culto 

Lecter sino que toda la cultura que le rodea se configura en un 
entorno modélico para su práctica: ahí está la exposición en el 

Forte Belvedere sobre atroces instrumentos de tortura, un eco 

recurrente. Con todo esto. es como si sus autores. a través de 

Lec ter. quisieran poner en un m1smo plano el arte reahzado por 
y para las elites (el europeo) y el de las masas (el americano) re­

velando que el discurso sobre lo colectivo astenia sus raíces en 
la violencia. en la aniqUilación del Otro. entendido éste en cual­

quiera de sus vertientes. indMdual. grupal o temtonal. 

El molesto desenlace permite a Lecter escapar en la noche 

dentro de una barquichuela amarrada al lago que separa la casa 
donde se celebró la fatídica cena y el resto del mundo {¿trasun­

to de la Estigia que cruzaban Virgilio y Dante?) de¡ando a Clance 

boquiabterta ante la irreparable exhibicion de amor del monstruo 

gastrónomo. ya definittvamente venctda en todos los frentes y 

con una sola posibilidad de recuperactón. de¡arlo todo y empe­

zar desde cero en otros horizontes sin asumtr las consecuen­

cias de su cualidad de musa en la vida de Lecter Mejor inalcan­
zable que muerta, Clance Cque suena como Beatriz) Y más 
ahora que el manco amador ha decidido traspasar sus gustos 

culinarios a paladares más predtspuestos 
Es habitual leer críticas por la falta de respeto a la histona 

CGiad,-ator. sin ir más leJos) y a la ltteratura como prueba de la 
supemctalidad 1ntrinseca a la cultura estadountdense. Pero en 

Hannibal. me atrevo a afirmar. la fídeltdad a la letra y no al espíri­
tu de la obra de Dante se utiliza como reMnd¡cac1ón de ltbertad 
creattva frente al encorsetado patrón europeo. Reahrman. s1n 

más. su hegemonía como creadores de cultura en el orbe occi­
dental según los 'mpera!ivos de la cultura de masas. donde el 

entretenimiento y la satisfacción del público pasan por enc1ma 
de supuestas obligaciones hacia los autores ongtnales. consi­

derados como meros sumintstradores de argumentos. Así. a 
partir de esta película. puede contemplarse la vtolencia en el ar­

te como huella de la realidad y la forma de representarla será 
asimtsmo htstórica. significando que. mal que nos pese. Hanm­

bal es arte en tanto que documenta las actuales formas de re­
presentación. donde la cita textual y la referenc1a conceptual 
son apoyos que vertebran su anhelo de postularse como here­

deros directos de una tradictón,la europea. que sólo los acepta 
como bastardos. Después de todo ¿quién di¡o nunca que el ci­

ne fuera el arte de la ctta? 


